
rocada. Es difícil indicar exacta­
mente la exposición que hay que 
dar, ya que únicamente las condi­
ciones de luz, en relación con el dia­
fragma que se u e, pueden deter­
minarla; pero en líneas generales 
podemos afirmar que no poniendo 
las llores a más de un metro de la 
ventana y sacando la fotografía en 
un día claro, basta con poner el 
diafragma In y dar de uno a dos 
segundos de exposición. 

Esto, operando sin filtro alguno. 
Con un fil tro Kodak hay que dar 
una exposición diez yeces mayor. 

on un filtro 'Wratten K 2, una ex­
posición veintc veces mayor. 

No es menester esperar a la pri­
mavera para fotografiar fiores; al 
contrario, las flores más bonitas 
süelen ser las nacidas y cuidadas 
en la estufa; fiores que en todo tiem­
po, incluso en lo más crudo del in­
vierno, podemos cortardelaplanta. 

Prueben nuestros lectorcs de fo­
tografiar las bonitas fiores con que 
adornen su hogar, y verán cuánto 
contribuyen estas fotogl'afills a la 
hell eza de las páginas de su artís­
tico álbum. 

-----------------------------c=-----------------------------

LA BIOGRAFÍA DE ISABELITA 

E N el número 25 de esta RE­
VI. 'L'A publicábamos un cli­
ché de nuestro amigo y clien­

G1 te r. Bustamante. En este 
cliché, el Sr. Rustaman te ha­

bía dispuesto artísticamente varias 
gl'aciosas fOlografías de su hijita. 

En la pcígi Ilas cen trales de este 
número publicamos hoy varias fo­
tografías, también de nna sola y 
misma niña . La diferencia, sin elll­
bal'go,estáenqueu ícomoelcliché 
del Sr. Bu tamante representa a su 
hija en distintas actitudes y con 
diferentes trajes, pero en idéntica 
época, las fotog l'afías que nos com­
placemos en mostrar hoya nuestl'os 
lectores representan] as distintas 
épocas de un mismo individuo. 

• on, como i dijéramos, las diver­
sas fases de un mismo período de la 
vida, y lan idea de cómo con un 
Kodak p u e de registrarse todo el 
proceso metamol'fológico d e una 

vida, desde la más tierna infancia 
hasta la más provecta senectud. 

Resulta, en efecto, interesante 
guardar en un álbum una serie de 
fotografías que nos describan nues­
tro desarrollo paso a paso, desde el 
momento de nacer hasta 103 postre­
ros días de la vida. Una colección 
biogl'áfica de retratos de esta natu­
I'aleza, constituye, además, un re­
cuerdo de inapreciable valor, no sólo 
para nosotros mismos, sino también 
para nuestros parientes y amigos. 
La colección adquiere su mayor va­
lor cuando a cada retrato se le ha 
añadido la correspondiente inscrip­
ción autográfica_ Esta inscripción 
recordará, en efecto, perennemen­
te, la edad precisa de la persona re­
tratada en el momento de retratarse. 
No deje usted pasar ninguna época 
de su vida, ni de la de sus niños, sin 
guardar el recuerdo autográfico y 
rotográfico de cada una de sus fases. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista Kodak. 4/1921.


